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j^arquesa de Casfel-Í^odrtgo.

\  los salones madrileños que frecuenta  por tem­
poradas cortas no m u y  frecuentes, y  en tas distintas 
Cortes de las más importantes capitales de Europa, 
acompañando á su marido cuando éste ha llevado la re ­
presentación oficial de España, ha lucido los atractivos 
de una hermosura espléndida, el encanto y  la frescura  
de una juven tud  lozana y  ha merecido el respeto á que 
tiene derecho p o r  sus virtudes cristianas y  su ilustración 

poco común.
Doña Inés de la Gándara y  Plazaola es hija de los 

M arqueses de la Gándara, y  está casada con D . Juan  
Falcó y  Trivulcio, M arqués de Castel-Rodrigo, P rinc i­
pe  P ío de Saboya y  actualmente Em bajador de España 

en San Peiersburgo.
E n  Italia, en la ciudad de M ilán, tienen los M arque­

ses de Castel R odrigo  un soberbio palacio, en el que se 
han celebrado preciosas y  suntuosísim as fiestas; se re­
cuerda entre otras una que dejó imborrable memoria 
entre los asistentes á ella, y  en la cual se bailó un coti­
llón, cuya ultim a fig u ra , de g ra n  efecto, consistió en 
un globo, que abriéndose por el centro, dejó ver la a r ­
tística figura  de un negro  caprichosamente vestido que 

repartía regalos entre las parejas.
L a  figura  de la marquesa de C astel-Rodrigo abri­

llanta con sus méritos propios, sus virtudes, su belleza 
y  sus talentos, la galería de esta revista que se honra 

hoy con su retrato.

El C. DE B.
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La hnea  del horizonte m ostrábase allá lejos, serena, Arme, recta, impecable; el m ar trancjuilo, ocultando 
bago 8U  cristalina transparencia  la  fuerza m isteriosa que lo desencadena, llegaba rum oroso y  suave á  besar 
los p ies m enudnos de la  herm osa; el cabello rub io  que cubría aquella cabed la  encantadora, ocultaba bajo 
sus rizos la  lucha de las pasiones, de las ideas, d e  los deseos, form ando el im ponente oleaje que levanta 
m ontanas d e  espum a en el m ar del pensam iento.

Dibujo de B . M arín.
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DE F U E E A  DE MADRID
E L  SAR DIÍIERQ'
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Ko pretendem os descubrir las playas del Sardinero, supuesto 
que pocos españoles serán los que algún verano no hayan  p a ­

seado por ellas, d isfru tando de su s  deliciosas brisas; vamos sólo 
á inform ar respecto á lo qne allí ocurre du ran te  la  p resen te  es­
tación veraniega.

El Sardinero comienza á  europeizarse (¡vaya una frasecílla que 
nos b a  salidol), y  decimos 
esto, porque liasta ahora sólo 
fué un algo adyacente á la mo­
rada de riquísim os indiano», 
que guardaron su oro en el 
fondí d é la s  aicas, cansados 
quizás, de jun tarlo  lejos, en 
las luchas titán icas del con­
tinuado trabajo  y de la  p riva­
ción.

El veraneante encontrábase 
sorprendido con ia perspecti­
va de una  naturaleza pródiga" 
m ente espléndida, pcro mez' 
quinam ente ayudada por el 
hom bre y el capital. Acapa­
radas infinidad de industrias 
por una sola casa, siem pre, al 
no tar en ellas poco adelanto, ó 

'  al producirse la queja por la 
m olestia sufrida, la m onotonía de un m ism o acom pasado soni­
do, ó  nota de tojo jie/tejuíío, lieria el tím pano. ¡Pombo, Pombo, 
Pombo!, ta l era el sonido tam borilero que se  escuchaba por to ­
das partes.

Tombo era  el dueño del «Gran Hotel», del Casino, de la p ia­
r a ,  del balneario, del tranv ía  de vapor que á  las siete de la  ta r ­
de cesaba de funcionar, dejando incom unicados con el resto  del 

m undo á  los m oradores del S ardine­
ro, venidos ávidos de fresco, á  en tre­
gar sus intereses á  Poaibo.

E l .Sardinero era, en estado de 
abandono, la isla de Pom bo, quien- 
seguro de no encontrar competencia*’ 
»e re ía  de los peces de colores, de los 
colcbouea de m uelles, de les hábil* 
cioiies decoradas y con com odiJade, 
y h asta  de las m uecas de los deseon. 
lentos. H a surgido un hom bre em ­
p rendedor, Carm elo H elguera.que re . 
cuerda algo á aquel esp íritu  inercau- 

'9 0 ' y  llam ó M arqués de Sala-
m anca, y que con conocim iento de las 
necesidades y exigencias de la vida 

m oderna, h a  acometido la em presa de producir la  competencia 
en tre  los hoteles y  transfo rm ar por completo las antiguallas ru ­
tinarias en el Sardinero.

E m presa arriesgada, m erced á  la  cual, desde esto año el ve­
ranean te  encuentra  aqu í u n  ho te l de prim er orden en donde 
hospedarse, el «Hotel d e  C astilla», decorado con buen  gusto, 
con todo el confort que apetecer pueda el m ás exigente, y  en 
donde se  ofrece al gastrónom o un menú que 
envid iar n o  tiene nada  al del m ejo r hotel de 
España.

E l indígena y el forastero, al d a r las diez 
de la  m añana, se transporta  á  la  prim era 
I'laya, la  playa chic, herm osa sin  com pe­
tencia, á  donde acuden la aristocracia y  la 
alta  burguesía bañista, y  en donde, m ien­
tras algunos se  pasan  j)or agua, los peque- 
ñiiies construyen castillitos do arena, los 
graves y los leves pasan revista á  lo pasado 
y á li> presen te , form ándose proyectos para 
el porvenir; se organizan gira»', fiestas do­
mésticas, se  juegan los barquillos ó se tra ­

m a alguna 
brom a pa­
ra  el que 
r esul t a  
menosavi- 
sado d e 
los concu­
rren tes y todo esto tiene por 
zócalo un m ar azul, rugiente, 
liermnso, que envía h a s ta  los 
pies de ellas y  de ellos, su  ma- 
tu tinasalu taclón , envuelta en­
trefin ísim os encajes.

E n  esta tem jiorada, nna  de 
las distracciones de la  m aña­
n a  h a  sido la  de v e r cómo 
nadaba la  h ija  del Marqués 
lie Caicedo, A driana M esía de 
la  Cerda, linda m uñequita que 
posee todos los sports, y  á 

quien en los días de m ás oleaje se  la  h a  visto in ternarse en ei 
m ar, com pletam ente sola y  nadando con singu la r maestría; las 
olas llegaban hasta  ella, colocándola cariñosam ente sobre su 
trono  de espumas.

D esde hace algunos años, uno de los corros m ás anim ados y 
concurridos de cuantos se  form an en la  playa, es el que el ele­
m ento joven h a  dado en nom inar el grupo del patñarca, por ser 
el bondadoso y caballeresco D. Ricardo M elchor el prim ero que 
con sus encantadoras sobrinas Amalia y M aría Teresa F ernán ­

dez H erm osa, seguidas de su inseparable perro  el Gobi, instalan  
d iariam ente el cam pam ento m arítim o.

De aquel corro, en donde se am algam an los aires m arinos 
con los donaires de la belleza y de la juven tud , se esparce por 
toda la p laya la  anim ación y el buen hum or que siem pre reina

en tre  laa personas que á diario concurren. Dentro de 
garitas, (que este  año, merced á  la  nove<lal d e d o s  
ventanillas laterales, sem ejan algo á 
las antiguas literas), ó  bien perezosa 
y artísticam ente reclinadas sobre la 
arena, se  reúnen allí, entre otras p e r­
sonas, las monísimas, gentiles, her­
m osas, encaiitadonis y  esp iritu -les 
señoritas Blanca Mendoza, T en  »a 
N avarrorreverter.M arí i Veíanle, Ro- 
sa iito  y  A scensión G arcía Alix, Ma­
tilde San Román, Pepita  Gil, María 
Aguado, C arm en H ernández, Luz M artínez y Jugo, 
Coiianelito Hiera, señoritas de Vargas Seinpriini, Ce­
juela, Isasiishim endi, Altuiia y otras m ucliísinias que 
no recordam os en el aprem io que iio.s hace el tiempo 

para  d a r á  luz estas notas, tom adas al co rrer de la pluma,
Dei eiem euto masculino, al corro del patriarca Melchor m e-  

len concurrir, en tre  otros, Jerónim o P arra , R uidobro, Antonio 
A rguelles, los herm anos Avial, A gram onte, Salazar, Atnezua, 
Aguado. Perogordo, A guilar, Isidoro  Milla», herm anos Navarro-

feoniatas, com pañeros de loa mosquitos, pudim os ob tener una 
gracio.sa instantánea que reproducim os en este  número.

rreverter, los de la P uen te  Terdn, M aitiuez F resneda, Sanjurjo, 
Pepe Igual, Carlos G arcía Alix, Alonso Castrillo, Victoriano 
H ernández, Sáenz do T ejada, Pepe  la Morena, Bueno, Rasilla 
A gustín G arrido, Juan ito  Rugam a, Bolado, Labat, el Marqué.» 
de A riziiiendi, M on ta lb án .y e l indispensable represen tan te  de

G e n t e  C o n o c i d a ,  Pepe Díaz M artín, an  
daliiz con gota» de m adrileño, que como 
Gedeón, todo lo sabe, todo lo huele  y 
todo lo ve, en todas partes se encuentra, 
y por eso casi siem pre es fusilado por los 
disparos fotográficos; á  él debem os la 
obtención de Ja m ayor p arte  de las n o ­
ta s  y fotografías que publicamos.

Al ocuparnos de ellos, su rje  el recuer­
do de un orfeonoito que han form ado, 
orfeón, á  gritos solos, con salpicaduras de 
lite ra tu ra  caprichosa y alusiva; el tal o r­
feón, por las noches, se encarga de i r  por 
las Villas y  H oteles, despertando á  los 
duriuieiitea. De una sección de estos o r-

E l C asino d e l S a rd in e ro .— Sería in justicia notoria é im- 
perdoiiabie no tribu tar, como comienzo, entusiastas y m ere­
cidos aplausos al sim pático revolucionario del Sar Huero Car­
melo H elguera, cmimlo el cronista liel luí de ocuparse del Ca­
sino; el antiguo y desm antela io ca.-<uclio que so llam aba en ctio  
tiem po «Gran Casino», aunque iio e ra  ni tan  grande n i tan  lu 
jüso como los que existen  en lu A lgab.i,
Aleiulíii, Albolote ó A tarte, se  ha trauo-for- 
mado eu  elegante centro de reunión y de 
fiestas.

D ecorado con exquisito  guato, d e n 'ro d a  
aquel local transcurren  con rapidez las ho ­
ras, como sucede siem pre qne se  goza.

E l comedor, am plia rotonda acristalada, 
desde donde contem plarse puede el mar, eu 
tan to  se restau ran  las fuerzas del estóm a­
go, es aperitivo de) m ejor y  m ás seguro 
efecto para  el uiás inapetente. Al estcinier 
la  m irada desde cualquiera de aquellas veir 
tanas, ca tal la herm osura que presen ta  lu 
naturaleza, que  desaparecen por completo 
lúgubres ideas y  se arraiga más y m ás G 
deseo de vivir, y paru ello el couvencimieii- 
to  de la  necesidad de nutrirse. U ira  de las depeiideucia», tam ­
bién m erecedora de consignación, lo es el saloncito japonés, de­
corado con mobiliario m ultiform e de m im bres, bambú, alegres 
cretoiies, ensartas de caracolas, farolea y som brillas de pape) é 
ídolos de barro; aquel coquetoncillo local es el prete. ido p ara  et 
discreteo después de las dos de la  tarde; lu concurrencia y ios 
griipitos que allí se form an constituyen un lindo cuadro de co­
lor que se  eiicierru eu  un marco de risueñas ilusiones, de franca 
alegría, de harm oniosas notas que al piano han  arrancado du ­
ran te  el mes de Agosto la m aestría <le la herm osa M aría Agua­
do, señora de Idoate, José Manuel de la Tuetite T erán  y del 
m aestro Uaiiialó,

E n  el salóü de fiestas, am plio y d e  elegante sencillez, ríndese 
culto á la diosa Terpsícore; du ran te  esta  tem porada se  h a  rolo

la  tradición de los cotillones, a lte rnando  con los cuuciertos del 
m aestro  E spino, y  los bailes de confianza.

A rtistas em inentes de la  ta lla  d e  Inés Salvador y  Ramón 
B lanchart, han  producido con sus pnvilegiaUaa gargantea es-
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Gente

truendogas; delirantes m anifestaciones de entusiasm o. Blan- 
cliart, con su  portento.sa voz y  su  reconocida m aestría, en los 
dos conciertos que accedió á  celebrar, después de m uy reitera­

das instancias, 
estuvo sublim e, 
colosal, in enarra­
ble , siendo pre­
m iado con una 
de las ovaciones 
m ayoresde cuan­
tas lleva cose- 
cliaiido e n  su  
triunfal vida ar- 
líftica; sus facul­
tades no decaen, 
es el B lanchart 
de Biemp*'e, cada 
dia m ás m aestro.

A estos conciertos acudieron cuantas personas notables y  d is ­
tinguidas se encontraban en Kantander; e-taban  las fam ilias de 
G arcía A lis, Gamazo, N avarrorreveiter, Melchor, Isssi Isaismen- 
dí, Sam prun, Gallo, M arqués de Castelfort, del de Caicedo, se­
ñora de G iraldes y B orbcn, de Sanjurjo , de M artínez Fresneda, 
de Ratlle, fainiliiu¡ de U rake de la  Cerda, del general )5einal, del 
m agistrado del Supremo D. V ictoriano H ernández, de Aguado,

de l ’erogordo, de Gullón, señora de Zam ora, de Idoate, de Vé- 
lez, fam ilias de Hiera, de G arcía M ontalbán, de Rnano, de Nico­
lás de Mateo, de San Rom án, de H oppe, de Suarez Inclán, Con­
des de Cañada H onda y de Val de A guila, fam ilia de 1). F ran ­
cisco L astres, Duque de ¡a V ictoria, señoritas de Castellana, y 
m uchísim as m ás que harían  in term inable la lista.

U na de las distracciones m is  agradables de la tem porada, fué 
la  ba ta lla  de llores celebrada en el Parque. No abundan  mucho 
las flores en San­
tander, sin duda 
por el tem or de 
q u e d a r s e  aver­
gonzadas al jiaso 
de las gentiles 
san tanderiiias ó 
porque éstas las 
secan cuando las 
lili rail al pasar; 
pero sea por lo 
que fuere, la ba 
ta lla  lesultóinag- 
nífica, á  la a ltu ra  
de las de V alen­
cia y  Málaga. 1.a 
colonia veran ie­
ga y los saiitanderiiios, con igual heroico valor, sostuvieron el 
arom álico combate, pero la  intervención de los galantes y es­

pléndidos socios del «Circulo de Recreo» de.la  ciudad, puso fin 
á  la  lucha, y  por la bellísim a A malia Fernández H erm osa, en 
representación de los veraneantes, y  el pollo Buidobro en re ­
presentación  de ios santanderinos, se firm aron la s  m ás honro­
sas paces á los acordes de un cotillón, d e l cual quedará g ra tís i­
mo recuerdo.

Y  no croemos necesario anotar cosa alguna m ás de particu-

. , -«'__

lar, pues cuanto queda por consignar, es la  vida acostum brada 
en cualquiera capital puerto  de mar.

L a colonia forastera h a  sido num erosísim a, y  aseguram os lia 
de serlo m ás en años sucesivos, cuando comience á extenderse 
la noticia de lo que decíamos al principio, que esto progresa en 
com odidades p ara  el veraneante forastero, que el tranv ía  pone 
eu com unicación á  Santander con el Sardinero, circulando has­
ta  las dos de la m adrugada; que la v ida ira n sc u n e  tranquila, 
como se apetece a l a lejarse de la corte 
y sin exigencia de grandes toilettes, 
siendo á más bastan te  económica la 
estancia en S a n ta n d e r; á  cualquier 
p jecio  que se  pague, por elevado que 
sea, siem pre resu lta rá  una verdad que 
nad ie  pueda contradecir, el afirm ar 
que el fresco de que se d isfru ta vale 
iiiuclio más.

N ecesitaríam os d isponer de casi to- 
d.is las p lanas d e  esta R evista  para 
hacer ligera reseña de cualquiera de 
las deliciosas ta rdes pasadas en la  h e r­
mosísim a finca d e  los señores de Al- 
tuna, ó de las giras efectuadas al río
Cubas, al astillero, al faro ó á los pueblos cercanos á  la ciudad.

B esuguete no b a  aparecido duran te  esta  tem porada, y  él o r­
feón nocturno no ha podido cantarle, ci.mo en aflos anteriores.

$ ¡  revchcicncrío
de! Sardinero.

al pie de la re ja , con m úsica de «Bocaccio»: Besuguete,—prenda 
galana,—  la m a  un cuello—por la ventana.

P p  Di -MAR
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SILU ETA S A RTÍSTICA S

CbHMÍdc

R O S A  V I L A

No es ya una  prom esa p ara  el arte; es una de las m ás brillan ­
tes realidades.

Aquí, en tre  nosotros, an te  esto  severo público m adrileño, 
donde se  discute y  avalora, con toda minucia, fam a y talento , y 
donde se juzga la  labor de cuantos a rtis ta s  se presen tan , en tre  
los méritos positivos de actualidad y loa gratos recuerdos de ar. 
lis tas  queridos y adm irados, es cosa m uy difícil conseguir el 
aplauso unánim e de in teligentes y  aficionados, sin  que e! can­
tan te  reúna sobresalientes facultades, que la  discusión pone de 
relieve, y  la crítica se  encarga después de sancionar.

Rosa Vila, la  herm osa artista , desde su  debut con Aída, en el 
Regio Coliseo, en el año de 
190J, ópera que cantó once 
noches, hasta  hoy, h a  colm ado 
las esperanzas de cuantos tu 
vim os la d icha de o iría y 
ap laud irla  en tan  d itic il parfí- 
cetla; y  los públicos de Valla- 
do lid , S an tander, Zaragoza,
Pam plona y V itoria, le lian 
tribu tado  m erecidas ovacio­
nes, haciendo justic ia  á los 
m éritos del arte  exquisito con 
que Rosa caracteriza sus per 
sonajes, á  su  esp léndida belle­
za y gentil figura.

Aida, SigliiiJa, en  ira íípu 'fl;
Leonora, en 2'rovador, B nui I- 
da, en Sigfredo’, M argarita, en 
Fausto-, Eisa, en Lohengrin-, Su'
!ika, en  Africana-, Mimí, en  Bo- 
heme; Nedda, eiiFagliaci-, A m e­
lia, en Un bailo in  Maschera-, 
riantuzza, en Oavalleria R u s ti­
cana, a sí como las protagonis- 
la s  de Otdo, Tosca, M anon  de 
M assenet, Roberto, Mefistofe- 
les, Gioconda, Hernani y  otras, 
todas las figuras de su  ex ten­
so rep e rto rio  h an  encontrado 
en la  h e rm o sa é  inspiradaátV a 
españo la  in terpretación tan 
fiel y  esm erada, como la  soña. 
ron  sus propios creadores.

Dos tem poradas segu idas, 
en nuestro  prim er tea tro  lír i­
co, justifican, sobradam ente, los m éritos d e  Rosa Vila y la pre 
dilección que po r ella siente nuestro  público.

Su voz extensa, de tim bre dulce y de afinación perfecta, luce 
con frescura de juventud, y  la agilidad y m aestría del arte, 
lo m ism o en los agudos, que em ite con facilidad ex traord inaria , 
que en  los graves, de sonoridad adtnirable.

Por indicación de eu antiguo em presario, Luis Paris, y  cuando 
se  organizó la función de gala en  honor de los m arinos argen­
tinos, fué la  elegida para can tar aquella noche, alcanzando eu  
Aida, obra  que se  le  designó, la  m ás en tusiasta  ovación y los 
plácemes m ás sinceros del distinguido, elegante é  inteligente 
público, que puede decirse rebosaba en  nuestro  Real Teatro.

Hugonotes, A fricana y  Bokeme, h a n  sido p ara  esta  em inente 
soprano española las obras con que m ás ha entusiasm ado al 
auditorio, y eu las qne, indudablem ente, h a  alcanzado sus m a­
yores y m ás b rillan tes triunfos.

Nuevos lauros la  esperan en su  próx im a cam paña artística 
M uy pronto, los públicos de V alencia, C artagena y otras im­
portan tes poblaciones prem iarán su  trabajo , y  en las óperas na 
C ló n a le s  Sagunto y  Soñador, del insigne m aestro G lner, dem os 
tra rá  nuevam ente sus poderosas facultades y  el a rte  exquisito  
que preside todas sus creaciones.

Pocas son las artistas españolas que pueden ponerse á su
nivel, y  aun  en tre  las más no' 
tables del ex tranjero , ocupa 
puesto envidiable, por todo lo 
l ual, y  por que se  tra ta  de una 
de nuestras m ás bellas compa­
triotas, nos complacemos so­
brem anera en publicar su  re  - 
trato .

F ué su  prim er m aestro el 
i n s i g n e  P ietro  Varvaró, eu 
Valencia, y m ás tarde en Ma- 
ilrid los reputadísim os Blasco 
y  Donati.

A estos m éritos une su  gra­
cia, la  herm osura d e  su  caru, 
el m ira r de sus ojos y  la  gen­
tileza y distinción de su  figura, 
y  lo que es m ás extraño  en  a r­
tis tas  de su  valía: una m odes­
tia  encantadora y un a  volun­
tad  siem pre p ron ta  a! cum pli­
m iento  de sus deberes a r tís ti­
cos qu e la  hacen se r la soprano 
m ás querida de em presarios y 
p ú b lico , que l e  dem uestran 
siem pre la predilección de que 
es objeto y que en  estric ta  ju s ­
ticia merece.

E s una  de las prim eras a r ­
tis tas  que viene recorriendo 
cou éxito  creciente los p rinc i­
pales tea tros donde se  cultiva 
el bell canto y  se discute el 
m érito , y e n  todos alcanza 
nuestra  herm osa com patriota 

lo s aplausos francos y espontáneos de cuantos han  tenido el 
placer de oiría.

Rosa Vila es la a rtis ta  geutil de ex traord inarias facultades, 
p ara  quien lo más difícil de saparticella  es siem pre, en  todas y 
cada  una  de las obras de su  vasto  repertorio, uii triun fo  coin- 
jileto.

L a  naturaleza, esa  espléndida é incansable creadora, y  ei 
a rte , esa  sublim idad del sentim iento , se  han  puesto de acuer­
do, esta  vez, al menos, p ara  producir una  de sus más adm ira 
bles y perfectas m anifestaciones, y  desde estas colum nas que 
hoy ilustra  con su  encantadora im agen tan  bella a rtista , le  en­
viam os el testim onio de nuestra  adm iración y sim patía.

C á e l o s  d e l  C a s t i l l o
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Gente ,

DE FUERA DE MADRID -  HE!
F u en terra b ía .—Alzase sobre elevada colina, frente á  H en­

daya, su  rival de la frontera. E l con traste  que ofrecen no pue­
de ser m ás distinto. Fuen terrab ía  tiene  ’.a  p á tina  de la antlgüe- 
ilad; H endaya el sello característico de la  gracia de las pobla­
ciones m odernas. U na y o tra  m íranse con orgullo, aprestándose

la defensa de las aguas del Bida.soa, que la  g separa dulcem en­
te. Al a travesar la  ría  en  la barca de cualquiera de estos m ari­
neros vascongados, que en s\x jerga  peculiar os tu tean , el pecho 
se  d ila ta  con las em anaciones que vienen de todas partes: de las 
ag-uae, de la  m ontaña, del mar.

E n  la roca que sirve d e  asiento  á  Fuenterrab ía , destácase la 
iglesia, monum ento que h a  resistido ¡os embale» del tiem po y 
el furor de los hom bres. S u  cam panario, elevándose al cielo, 
habla al alma; las m urallas de la ciudad, cuyas brechas denotan 
nobles combates; sus castillos históricos; sus ruinas, m uchas de 
las que desaparecen p o r una  mal entendida adm inistración, re ­
tro traen  el espíritu  á la Edad Media, con sus grandezas épicas,

y  al penetrar en la

zu, Unza, Casadevante, que debieran estar esculpidos en el es- 
cusón de la  puerta  de entrada, arco de triunfo  que el tiempo 
conserva como testigo  de nuestro antiguo esplendor.

L os franceses que viajan por la fron tera  no de jan  d e  visitar 
esta  ciudad, que es más conocida por los ex tran jeros que por 

nosotros. V arios escritores franceses la  han 
dedicado libros enteros, la  han estudiado mi­
nuciosa y concienzudam ente, m ien tras que en 
E spaña, la  única gula, la  sola reseña, es una 
traducción, no todo lo buena y  com pleta que 
fuera  de desear. Y  esto ocurre, no solam ente 
con F uen terrab ía , sino con o tras m uchas po­
blaciones ig ra lm en te  históricas. D a pena  con­
fesarlo, pero  es verdad.

¡Fontarabie! dicen los franceses con adm ira, 
ción, al contem plar su  silueta á lo lejos, desde 
el vagón del tren , ó cuando hab lan  d í  ella. 
Fuen terrab ía , decimos nosotros ios españoles 
sencillam ente, sin entusiasm arnos, como s i se 
tra ta ra  de un pueblo insignificante, sin valor 
histórico ni carácter artístico.

L a  calle Mayor, la  casa de Eschebestenea, la 
d e  Laborda, la  de Iria rte , la  de á rb u ru n ea , la 
de L adrón de Guevara, y  todas las que en  ella 
existen; la  calle de Pam pinot, que parece una 
calle oriental, originalísim a; la de Ubilla, la  del 
Obispo, todas, en  fin, son preciosidades a rtís ­

ticas, que debieran  conservarse con verdadera devoción. Pero 
no ocurre así; m uchas casas han venido al suelo, y  otras mu 
chas vendrán  en  breve plazo, sin que nad ie  se preocupe de esto, 
desgraciadam ente.

E l castillo de Carlos V lo v isitan  todos los turistas.
E s de un particular, que lo adquirió á  bajo  precio, p roceden­

te  de los bienes nacionales, y  de cuya propiedad debe estar sa-

arqucológica villa, 
una  sensación par­
ticu la r invade a  1 
v is itan te , t r i s t e ,  
melancólica.

Fuenterrabía, se­
gún la  feliz expre­
sión de F i e r r e -  
H en ry  de Lalanne, 
p u e d e  presentar, 
como la m adre de 
los Gracow, cuando 
s e 1 a  p regun tare  
por BUS riquezas, á 
s u s  h ijos, cuyas 
hazañas 1 a  hioie- 
ron  inm ortal, y en ­
tre  sus ru inas se 
conservan , como 
en estuche de va­
lo r inestim able, los 
recuerdos y l o s  
nom bres dehéroes

como Diego Isasi, I.eiba, Ascue, Diego B ation, L adrón de G u e­
vara, Zuloaga de Torrealta, Ubille, Sánchez V enesa, M achín Ar-

tisfecho, pues le produce una  bonita ren ta . El año últim o lo vi­
sitaron unas veinte mil personas, en  su  m ayoría ex tranjeras, 
jiaganilo por la  en trada  26 céntim os de pesets.

Construido p ara  la guerra, no tiene el carácter de mansión 
rea l, y  sólo es no tab le  por sus proporciones gigantescas, 
tu  austeridad y los recuerdos de gloria y  de combate, se­
ñalados por el hum o de la  pólvora en su.» negras facha­
das. E n  un inm enso m uro d e  tres m etros de espesor se 
ven algunas abe rtu ras  estrechas, sin  accidente alguno, 
sin  esculturas de ornam entación.

Las alm enas que le coronan á todo lo largo, desde 
donde se  resjrondía a l fuego con el fuego, tienen ligeras 
huellas sobre los bordea. U na puerta  baja  le da acceso, y
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-  3EHTERRABIA  ̂ GMTHARY
al creerse p e r la s  líneas del edificio que se  penetra  en  una  fo r­
taleza, no puede por m enos de sorprender el ánim o del tu rista

la  contem plación del patio, que se ofrece á los ojos como una 
m ontaña corlada á pico por las plantas trepadoras y  el musgo, 
que cubren las ru in a s  y los p ilarotes d e  piedra.
E ste  patio  es lo m ás saliente de e.-te castillo, del 
que se  han ocupado con extensión los autores ex ­
tranjeros, y en el que se deslizó e! tiem po para  
nosotros agradablem ente, gustando la  conversa­
ción am ena é  in teresan te  de la señora de U garte 
y sus hijos. El ilu stre  hom bre público de este ape­
llido compró hace algunos años una casa al lado 
del castillo lá cual m ejora incesantem ente, clescn- 
briendo las arcadas y ojivas que la ignorancia de 
anteriores propietarios iba tapando, al p a r  qne 
realiza obras de embellecimiento. El deseo de sa­
ludar á  esta respetable fam ilia nos llevó á .losefliio- 
nca, nom bre de la finca, y sólo tuvim os el gusto 
de ver á  la señora de U garte y  á sus hijos, pues el 
exm inistro  de la  Gobernación se  encontraba en 
liú n .

E l rííc/ié que obtuvo A m ador de un in terio r de 
esta  casa era  una  de las notas más artísticas que 
podíam os publicar; pero habiéndose estropeailo, 
ya que no tengam os esa satisfacción, nos cabe e l consuelo, sin 
embargo, de rep roducir los retra tos de la señora de U garte y  su

y no encuentro palabras p ara  p onderar lo bastante 
su am abilidad. Fuenterrab ía  es la  playa de moda este 

año. Todas las personas que así m e lo de­
cían parecíanm e exageradas. No las di cré­
dito  hasta  que lo h e  visto por m is propios 
ojos.

L a  terraza  del hotel de M iram ar es fiel 
trasunto , por la  concurrencia, de la de cmd- 
qniera de loa grandes hoteles de Biarriiz.

Y  esta  cita que hago del hotel d e  Mira- 
mar, no es un reclamo para el fondista, pues en ho­
nor á  la verdad, la cocina no es de las m ejores, ni 
mucho menos. Y  debiera  serlo, por lo que se  cobra. 
E n  el camino de la  p laya se han  construido dos doce­
nas de villas, que se  alquilan, m uy caras por cierto, 
y  en construcción se ven otras m uchas, que no sé  si 
serán  un negocio p ara  los que las lineen con objeto de 
explotarlas, pues el día eu  que ba jen  los cam bios, po­
cos serán los que veraneen en  Fuenterrab ía . E sta  p la­
ya tiene  el inconveniente de que  en  las m areas bajas 

es im posible tom ar baños en  ella, adem ás del defecto capital 
dol calor, que es irresistible. E l mundo elegante ha dado en  ir,

herm osa h ija  Rosario, joven de rostro angelical, en la  fotogra­
fía que se  tomó del castillo, debido á  la suerte  de i r  en su  com­
pañía cuando le visitam os; nos sirvió de cicerone U garte hijo ,

y los vecinos de Fueiderrabía, como buenos vascongados que 
son, quieren hacer su  Agosto en el mes de ídem , y este  año lo 

han  conseguido. P o r todas jiartes he visto caras cono­
cidas; en  las pocas horas que allí estuve saludé á  m u ­
cha gente y anuté varios nom bres d e  los que figuran 
en la  Guía oficial. E stán  veraneam lo en Fuenterrabía- 
en tre  otras m uchas personas que no recuerdo en esto 
momento, los Ju q u es de Bailén, los m arqueses de 
Barzanallana y sus herm anos, los señores de Artlz, 
los Mar<|ueees de Casa A ruao, la Con<lesa viuda de 
Valmaswla, los M arqueses de la  Puebla de Rocamo- 
ra, los Vizcondes de loa Asilos, el M inistro del Brasil­
ia M arquesa d é la s  Torres, con sus bellas hijas, la 
señora de Znloaga, los M arqueses de B ajam ar, 1). Flo­
rencio Fiscütt’ich, los M arqueses d e  Uevilla J e  la Ca­
ñada, los señores d e  Richi, los de Fontagud (¡argollo 
(1). José), los de Cárdenas, los de L astra , los de B a­
rrio, Triaiia, Ciaray, Osma, Larrazábal, Royo, U garte, 
Condes de P ie  de Concha, Cheles y  Castro-M onte.

La vida que se hace es m uy agradable y  muy inde­
pendiente. Fúrm anse círculos d e  am istades intim as, y  sin las 
cerem onias de las fiestas grandes, iinprovísanse bailes y reun io­
nes muy anim adas. Se hacen frecuentes excursiones, aprove-
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chando la adm irable situación qne como punto  estratégico para 
esto tiene Fuenterrab ía , única ven ta ja  que la  reconozco para

pasar en  ella una tem porada. A travesando la  ría , se está  en  m e­
nos de una hora en Bayona, en B iarritz, en  San Juan  <le Luz, 
e  n  cualquiera d  e las 
playas francesas froii- - -
terizas, y  en  m enos de 
una  hora tam bién en 
San Sebastián.

P ara  pasar una  tem ­
porada en  Fueiiteriabía 
agradablem ente, h  a y 
otro aliciente este año 
—debe decirse la  v e r­
dad—; las inuchacbas 
bonitas que m enudean 
que es un contento. Y 
m uy bonitas. Habiendo 
tan tas, es m uy difícil 
señalar nom bres, pues 
una emisióu e n  estos 
casos es imperdonable; 
y, sin embargo, el de­
seo de citarlas es m uy grande. He en tre  todas estas bellezas, 
sobresalen tres 6  cuatro; para  m uchos es una sola la m ás gua­
p a , una  sola que tiene m uchos partidarios y  que 
causó la desesperación de A m ador, como buen  ar­
tis ta  que es, al no poder folugraflarla; una  m ucha­
ch a  de ojos negros, m uy negros, de tez blanca, de 
IJgura ideal, como una d e  esas hadas que se  apare­
cen en  sueños á los a rtis ta s  y á los enam orados y 
que causan su  desesperación a l n o  poderlas dar 
\ ¡da eu sus creaciones ó eu sus amores,

Cuando una  m ujer reconoce la  belleza de otra, 
es que esa belleza es ex traord inaria , y asi acontece 
i n e l  presente caso. Una docena de m uchachas 
liudísim as que iban en el tranv ía  que yo á Irún , al 
\  e r á  la  m ucliucba de que m e ocupo, se  volvieron 
todas p ara  m irarla , y una  de  ellas, tan  buena como 
bonita, una de ellas, que licué u u  nom bre que le 
v a  m uy bien á la  cara, pues, en efecto, parece que 
los ángeles revolotean por su  sem blante, me lla­
mó la  atención jiara  que yo la  viese tanibién  y 

p ara  que la adm irara. Ya la  hab ía  yo ad ­
m irado aiilcriurincule, y volví de nuevo 
a  hacerlo con ujuclio gusto, basta  que 
se  ocultó á m is ojos cu un recodo de la 
ca rre te ra  que, como cin ta  <le plata, extiéndese p o r en­
tre  las verdes praderas del valle de irún .

Los alrededores de Fuen terrab ía  son encantadores;

allí van los_art.istas á  im presionarse con la  contempja- 
ción de la  naturaleza, que se m uestra m aravillosa en 

los variados accidentes de las colinas y  los 
valles y  el m ar.

A llí vi, al pa.sar, á  M aximino P eña, cuyos 
p inceles envidié, como envidio los de todos 
los buenos p in tores, por e l placer inm enso 
que se experim enta al poder traslada r al 
cuadro lo que im presiona e l espíritu. C uan­
do se  sien te  la  belleza, hay necesidad de 
ex terio rizar esa  sensación; es una prolonga­
ción del goce estético que e l desconocimiento de la 
técnica m alogra y corta.

E s ta  excursión á  F uen terrab ía  fué deliciosam en­
te  encantadora. Pasé mucho calor, eso si, el tiem po 
que estuve en la  M arina; pero la  com pañía de am i­
gos m uy queridos, el oír h ab la r español, después 
de e s ta r u n  m es oyendo el francés constantem ente, 
el hallarm e en tre  los míos, la  contem plación de re­
cuerdos históricos españoles, todo este conjunto de 

cosas, hacen que recuerde como uno de los días m ás agradables 
de mi veraneo, éste que dediqué á  Fuen terrab ía  en  el afán de

inform ar á  los lectores 
de G en te  Conocida de 
cuanto ocurre por estas 
playas.

L a  inform ación gráfi­
ca obtenida es bastan te  
am plia, m erced á  la  cual 
quedará en la  colección 
de esta  rev is ta  un re­
cuerdo del veraneo de 
las p rincipales familias 
m adrileñas en F u en te ­
rrabía.

E n  la  te rraza  del ho­
tel de M iram ar estaban  
alm orzando cuando lle­
gam os los V izcondes de 
l o s  Asilos y  su  hijo  
Eduardo, y  los señores 

de L astra , con su  bella h ija  M aría Luisa. La luz que allí había, 
m uy á propósito p ara  hacer u n  buen cliché, nos decidió á m o­

le s ta r  b reves m om entos á  los comensales. A la  iciuiinr.ción del 
alm uerzo, salieron á  la  terraza  otras m uchas distinguidas p e r­
sonas que se  hospedan en el hotel, á  quienes molestam os igua-
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Im ente para  conseguir el propósito  qne allí nos llevaba. H echas 
estas fotografías en  la  m ism a terraza, ofrecen, no obstante, por 
la diversidad de fondos, variados aspectos.

E n  una  de ellas aparecen la  gente seria, form al, la  Condesa 
v iuda de Valmaseda, la M arquesa d é l a  Puebla de Eocamora, 
los señores de Zuloaga, Fontagud Gargollo, L astra, Vizcondesa 
de los Asilos, y  en la  o tra  la gente joven, las chicas solteras, 
p a ra  reu n ir á  las cuales y form ar el grupo se portó  á  las m il ma 
ravillas M aría L u isa  L astra , con una  inteligencia y  u n  buen  d e ­
seo dignos d e  los m ayores encomios; grupo artístico por la co" 
locación de las figuras y  por las bellezas allí reunidas.

O tra de las fotografías es la  del to,.neau del M arqués de B a­
jam ar, que gu ía  la  joven m arquesa, á  quien acom pañan sus am i­
gas, las señoritas de Iribu rn , y  su hija, preciosa n iñ a  de cinco 
años, en tre  tan to  que ven partir aquel coche, que se  asem eja 
á  una  cesta  de flores por la  herm osura de las que en él se  sien­
tan, el M arqués de Eevilla de la  C añada y su h ijo  E nrique, sus 
nietos y  el prim ogénito de los M arqueses de Casa-Arnao.

E l Sr. Fiscowich, que es el decano d e  los m adrileños que ve 
ranean  en Fuenterrab ía , pues viene á esta  playa sin  interrupción 
hace diez y seis años, h a  construido u n  lindo ho tel en la  M ari­
na, y en  la  te rraza  de su  hotel sorprendim os á  sus h ija s , entre 
gadas á difíciles labores de fantasía de bordados y encajes, y 
como el grupo era  encantador, así las retratam os, después de

sus mayores atractivos. E s un  apeadero delicioso p ara  loa m e­
ses de! estío. V erdadero campo, la  agrupación de casas que for-

vencer su  resistencia  y  de obtener su  perdón por aquella indis" 
creción que cometíamos. M uchos o tros de los veraneaiiíes no se 
encontraban á  la sazó n en  Fuenterrabía, y p o r esta  causa no 
publicam os sus fotografías, sintiéndolo de todas veras.

Lo difícil es haber conseguido todas éstas, porque la  gente 
está  en constante m ovim iento, en  excursión constante. E n  Hen- 
daya vim os m ás tarde á algunos amigos que reg resaban  de B ia­
rritz, E l d ía  8 de Sejitiem bre se celebrará una corrida de toros^ 
que tiene el atractivo de la exhibición de D. Tancredo, á quien 
desean ver los franceses, y  se llenará la  plaza de bote en bote- 

H an trabajado  m ucho éstos p ara  que la autoridad gu b ern a ti' 
va consienta que 1). Tancredo dé m uestras de su  valor en las 
Arenes «le Bayona, |>ero todo h a  sido inútil; no h a  habido medio 
de vencer su  resistencia. E l rey del valor es m uy popular por 
aquí, y á  más de un francés he oído can tar los couplets de don 
Tancredo, convenientem ente traducidos á su  idioma.

Do regreso á San Ju an  de Luz, muy satisfecho de esta in fo r­
m ación, vi nuevam ente desde el tren , á lo lejos, destacarse la 

silueta de Fuenterrab ía  envuelta en tre  las som bras de la 
noche, como un recuerdo perdurab le  del antiguo poderlo 
español y de unas horas de mi vida, agradablem ente p a ­
sadas en  BU recinto.

C u é lh a r y .-L a  playa de este nom bre, que muchos 
confunden con la d e G u e ta r ia  española, está  en tre  San 
Juan  de Luz y Biarritz, á  diez m inutos d e  distancia de 
estos pun tos por ferrocarril, lo cual constituye uno de

m an el pueblo no están alineadas por calles, sino disem inadas 
al capricho del que las construyó; unas en  bajo, en alto otras, 
sirviéndolas á todas de alfom bra el césped de las praderas, que 
d a  los m ás variados tonos del verde. De arquitectura  diferente 
en  su  m ayoría, abundan, sin em bargo, las casas de estilo vasco, 
de líneas sencillas, que es el m ás co rrien te  en las construccio" 
lies ligeras de los bajos P irineos.

I .a  playa, de regulares dim ensiones, m ás b ien  pequeña <iue 
grande, es m uy segura pura bañarse; en tra  e l agua sin  obstácu­
los desde alta  m ar, y  la v ista abarca sin  esfuerzo alguno el C an­
tábrico en una  gran  extensión.

Kn (iu é th a ry  se  Icce  la  verdadera vida d e  playa y de campo- 
E s lo m ás á  propósii - ■ para los que apetecen el reposo y la tra n ­
quilidad, que repara  las fuerzas perd idas en  las luchas y en la 
vida febril de las ciudades.

Ko hay necesidad de vestirse, es decir, no hay que cam biar de 
trujo tres ó cuatro veces al día; con el que se  pone al levantarse 
puede pasar u n  elegante perfectam ente to d a  la joum ée, sin  que 
nad ie  le critique . E sto , que es una ven taja  p ara  ios hom bres, 
lo es mucho m ás p ara  las m ujeres, que v iven esclavas de la  foi- 
h tte  y  del qué d irán  en o tras playa».

Cuando se lleva tres días de reposo absoluto, es m uy agrada­

ble un  poco de fatiga, y entonces es de ver cómo se sacan los 
trapos de cristianar y  cómo se com ponen y em peregilan loa ve­
raneantes de G uéthary  para  lucirse en  B iarritz ó  en San Sebas­
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tián, y excursión al canto; ya se sabe: cuando se  ve á alguien 
muy vestido, se le pregunta: ¿Dónde va usted?

P o r G uétliary han desfilado gran  núm ero de fam ilias espafio • 
las. E ste  año hay pocos, 
por 1a elevación d é l o s  
cambios, nm cíios han  d e ­
jado  de ir  y  seguram ente 
que no h a  de resu ltarles 
más bara ta  la estancia en 
o tras partes, pues aun  con 
la diferencia del cambio, se 
gasta m enos en Francia.

H e escrito  acerca de es­
to an tes de ahora y vuelvo 
á  escrib ir sobre el m ism o 
tem a, aunque no consiga 
nada; pero esa es la  ver­
dad y  siqu iera  la  rend iré  
tribute.

Los que tienen alquila­
das villas y  se  han instala­
do en ellas con su  servi­
dum bre, no se cansan de 
repetirlo  y á tuerza de oír­
les se  saben de m em oria lo que pagan por ellas y  los precios 
que alcanzan en el m ercado los artículos de prim era necesidad- 
L a  leche se  vende i  diez céntim os el cuartillo , y  conviene ano­
ta r  que está  b ien  m edida y es pura; los pollos m ejores, á  dos 
trancos; el pan y la  carne, á  m enos precio, no digo ya que en 
San Sebastián ó en M adrid donde anda por las nubes, sino que 
en los pueblos más insigniflcautes de la  costa cantábrica.

Lo consigno á títu lo  de curiosidad, no con la intención de 
que se corrijan los que explo tan  á  los pobres veranean tes que 
por necesidad ó por gusto abandonan  sus lugares en  la época 
del calor para  tom ar baños ó p ara  segu ir los dictados d e  la 
moda, que así lo d ispone im peri-isamente.

H ay pocos españoles en G uéthary  este año, y se no ta  su  falta 
por la falta  de alegría.

Los señores de Bebiigne han constru ido una  casa del más 
puro  estilo vasco, que es un soberbio palacio; am ueblada sun­
tuosam ente, con verdadero lujo, es un modelo de casas, cuyas 
hab itscíones todas son dignas de que las reprodujera el foto- 

graba<lo. Y a que esto no sea posib .e por los lím ites 
reducidos de Gen te  Conüciua, nos hem os contenta­
do con d a r  á conocer á  nuestros lectores á Mr. Belai- 
gue en su  despacho y á  su  fam ilia en el grupo del jar- 
d in  de su  casa, que publicamos.

E n  G uéthary  hay franceses m uy am antes de E spa­
ñ a . L os M arqueses d 'E lbée, que residen en Tours h a ­
bitualm ente, pasan  largas tem poradas en  G uéthary .

E l d ia  que estuvim os en  G uéthary, partían  p ara  Lourdes, á 
donde van todos los años los días que dura la  peregrinación, 
con objeto de asistir á  los enferm os y de hacer obras de ca­

ridad . E n  la  estación de 
G uéthary  l e s  enfocamos 
con la  m áquina; m om entos 
an tes de que tom aran el 
tren . En el grupo que se 
formó aparece tam bién tna- 
dam e Plocque y su  be llí­
sim a h ija  N in i , m orena 
gw ciosísim a, de tipo  espa­
ñol, que se  capta inm edia­
tam en te  las sim patías de 
cuantos la  tratan .

Madame B raun merece 
párrafo aparte . E sta  noble 
dam a es la  In fan ta  doña 
Isabel de G uéthary. Su cas­
tillo, de blancas fachadas, 
se  eleva altanero  sobre to ­
das las villas y  chaléis; d es­
de el parque que le  rotlea 
escúchase el ruido de las 

olas, recordando las inspirada» décim as de E l Vérti,o, de 
Kuñez de Arce; asom ándose á  las ventanas se  produce la  ilusión 
de hallarse á  bordo de un traeatlántiao. La figura de la  caste­
llana  cuando sale de su  m ansión para  bajar a  la  playa, vestida 
de blanco, su  color favorito, una  m ajestad  soberana, am abilísi­
m a y bondadosa, todo G uéthary la quiere y  la  respeta y la sa­
luda con cariño. Su h ijo  Roberto, es el alm a de G uétbarv.

M adam e B raun  nos obsequió con una  excursión á su 
finca deL aharraga .

Al regresar, visitam os á  la M arquesa v iuda de C asa- 
fuerte, dam a de gran  belleza, de gran cultura, que unió 
su  su erte  á  un Alvarez de Toledo, herm ano del Conde do 
X iquena, do inolvidable mem oria. E sta  dam a guarda  á 
la  m em oria de su  esposo verdadero culto  y  perm anece 
a lejada d e  las fiestas, estando en G uéthary  por esto muy 
ó gusto.

Cerca de sus am igas de Biarritz, las visita con frecuen­
cia, especiahijente á  la 
R eina X-atalia, de quien 
es gran  amiga. X apoli- 
t  a  n  a de nacim iento, 
pertenece á  una de la.» 
m ás aristocráticas fa­
m ilias del reino de Ñá­
peles; es m uy española,

¡y con qué satisfacción ve el 
acendrado españolism o de su 
h ijo  el joven M arqués de Ca- 
safuerte!

E n  el puen te  de G uéthary 
retratam os á los Sres. de Bru- 
n e t y  en  la  playa á  Mr. Mir- 
nm n, el elocuente orador fran­
cés de arrebatadora  palabra.
H erm án Paul, el célebre d ibu­
jan te  que ha de env ia r tra b a ­
jos á G e n t e  C o n o c i d a ; hacía 
la  caricatura de Mr. Mirman; 
un  pensador, al con tem plar el 
grupo que form aban el d ipu­
tado  socialista m irando el e s ­
pacio y unos niños cerca de él, podría  tal vez filosofar acerca de 
las teorías que de tan  brillan te modo brotan de los labios de uno 
de los más elocuentes oradores de la  Francia contem poránea.

J u u o  DE LANZ.YS
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Ccnoada

CRÓNICA

t  2>uqc¿9 de fa Vic/oría.

E l d ia  23, á  I s s  cnce y inedia de en m aB ara, falleció la  seño- 
r i l a  T c fa  M f i í a l u i f a  M arín y L loret, herm ana d e  nuestro 
querido  rcir]-sfie ;o  y  rm igo, el director artístico  de esta  revis­
ta , R icardo Marín.

La m uerte, que igualándonos á todos sin distinción de clases 
n i jerarquías, nos obliga á rend irla  tribu to , exigió el suyo á 
quien p o r la  lozanía y  frescura de su juven tud , p o r la  robustez

de su  naturaleza fuerte, por la 
r  - - tranquilidad  de su  v ida y la
; seren idad  de sus pensam ien­

tos, pu ros como la r isa  de los 
ángeles y  los be.“os de los ni 

<9 ños, bacía  esperar p ara  muy
, I pjjina fecha I a  de su desapari-

ción del m undo de los vivos.
Sus padres y  sus herm anos, 

abrum ados p o r el peso de una 
desgracia tan  grande y

que con ellos com parten el 
^  dolor todos los que conocieron

á la  infortunada n iña , y espe­
cialm ente nosotros, p a ra  quie­
nes R icardo M arín es, m ás que 
un amigo y compañero en  las 

ta rea s  de la  rev ista , un herm ano de! alma; sentim os y lloramos 
la m u e rte  de M aría L u isa  con la  m ism a fuerza, tan  hondam en­
te  como puede sen tirse  la  desaparición de u n  m iem bro de nues­
tra  prop ia  fam ilia.

L a  d istinguida consorte de D. Tom ás Gómez A cebo y R etor­
tillo, ha dado  á luz con felicidad u n  n iño  y uua  niña.

La bella M arquesa de V aldeiglesias b a  dado á luz su  tercer 
hijo, en la capital d e  Guipiizcoa.

La linda señora de Jl. José G asset y C hinchilla h a  dado á  
luz con felicidad una  niña.

N uestro  respetab le  amigo el M arqués de Cerralbo b a  sido 
padrino de un  hijo  de sus sobrinos Jos Condes de Xorrepalma. 
L a  cerem onia religiosa se lia verificado en H ernani.

La d istinguida escrito ra  Doña Salomé Núfiez y  Topete, y  su 
h e rm an a  so ltera  están  pasando u n a  tem porada  en Robledo de 
C hávela, en casa del cap itán  general M arqués de Estella.

E n  el próxim o inv ierno  se  un irán  en lazos eternos la  gentil 
señorita Carolina Falcó  y T rivu lciü , herm ana de loe M arqueses 
de Castol Rodrigo, con el p rinc ipe  B iario  Sforza.

A núncíase asim ism o la boda de la bolla señorita  F rancisca 
Romero Robledo y de Zulueta, h ija  segunda del exm iiiistro 
D. F rancisco, con e l d istinguido joven D. M ariano O rdnñez y 
d é l a  Paz García, h ijo  prim ogénito  del d iputado á Cortea don 
Ezequie!.

A  nuestros estim ados com pañeros en la p rensa D. José Mar- 
bán y D. Francisco G arcía eiiviaiiios sen tido  pésam e p o r las 
desgracias de fam ilia que les afiigen.

Efi Málaga h a  fallecido el M arqués de C rópani, persona muy 
conocida y estim ada en los circuios madrileños.

F ué gran aficionado A la  m úsica y  al canto. Poseía el título 
d e  abogado. D. R afael Ruiz Soldado y Gómez de M olina, había 
nacido el 6 de Agosto de 1839.

F u é  d iputado provincia! p o r la  expresada ciudad andaluza
Se hallaba  en posesión del expresado títu lo  desde hacía tre in ­

ta  y  cuatro años. Fué fundado en 1622.
Hon sus herm anos, D. A gustín, M arqués de A'aldecafias, ca­

sado con doña M atilde A lvarez .Moya; 1). Luis, M arqués de To 
rre  Mayor, quo lo está  con do ñ a  Ju s tina  H eirero  Alinansa; doña 
Carm en, vizcondesa de Torre M ayor, v iuda  d e  D. C ristóbal 
B arrionuevo Pizarro, y D. José, Conde de! Peñón.

A  la  d is tin g u id a  fam ilia del M arqués de C rópani enviaiaos 
la  expresión de n u estro  sentim iento.

La M arquesa de Argiieso, h ija  m ayor de los Duques del In ­
fantado, ha estado cnferiiia de gravedad.

El M arqués viudo de Santa M arta  se ha lla  delicado de sahid.
E l M arqués de Tolosa, prim ogénito de los de Perales é bijo 

político de la  C ondesa viuda de S an ta  Coloma, h a  sufrido varias 
heridas en una  cacería verificada, cercana á «El Espinar,» en 
donde veranea.

E l ] .0  de Septiem bre son los días de los Condes de V ia M a­
nuel y  de H eeren , barón de M onte VilIena y señores Marcoat- 
lú , A m blard, Comas, B argés, Madrid-Dávila, SuArez de Figue- 
roa y A rcim is.

Según ncs escriben desde G uadarram a, hay allí m ucha an i­
m ación en tre  la  colonia veraniega.

D ías pasados te  celebró un baile en un salón que tien e  la 
gente joven; hubo cotillón, dirigido por la  bella señorita Emilia 
de Colón y B ertodano, h ija  de ios M arqueses de Bárboles, con 
el señor D. Ju an  Sociao, h ijo  de la  M arquesa de  Alonso de León.

F iguraban  en tre  la  d istinguida concurrencia, las M arquesas 
de Alonso de L eón  y de las Claras; condesas de Torre-M ata y 
viuda de este título, B aronesas d e  Sacro-Lirio y Pallaruelo  y 
señoras y  señoritas d e  Gómez, Heirias, M ontojo, Ram os Izquier­
do, Sánchez Cam pom anes, Ortiz d e  V illaojos, Ceballos de M ar­
tínez, Zaragoza, Micó, Gullón, Ma<'-Crohon, N avarrorreverter 
y Gomis, La Torre, A rredondo, Muñoz Rivero, J.anuza, B ertrán 
de Lis, Gómez P izarro, Sullivan.

E n  T arragona falleció el 26 el señor D. Dionisio López Eo- 
berts  y  de Cabarga. A  su  distinguida fam ilia, y  en  particu lar á 
s u  herm ano don M iguel, enviam os sentido pésame.

E n  G ijón se h a  celebrado la  boda de la M arquesa de D eleito­
sa , con el Conde de la  Vega de Sella.

La M arquesa viuda de V alm ar continúa enferm a de gravedad-
I.a  D uquesa de H ornachuelos, h ija  m ayor de la  M arquesa 

v iuda de M arín, b a  dado á  luz con felicidad un niño.
E l 29 d e  Septiem bre es la  fecha señalada p ara  el enlace de la 

distinguida señorita  D olores Rom ero y Z urbano con nuestro 
estim ado amigo D. A lberto  Sánchez Roldáu.

El G eneral M arqués de P e jas  h a  fallecido en Madrid,
Tam bién h a  pasado á m ejor v ida la d istinguida señora doña 

Isabel Muñoz de B aena y V elluti de Pacheco, herm ana de las 
M arquesas de Prado-A legre y de Bellzunce, á  quienes enviamos 
sentido pésame.

S u r .L iv A X
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Cíente

GOQOITERÍÁ

Sobre la  base de larga cordillera de agrestes m ontañas, ro ­

deado de grandes bosques de corpulentos y  añosos robles, muy 
cerca de tnar, cuya im ponente seren idad  se  dom ina desde sus 

ventanas, álzase el castillo de L encin, Sus dueños, nobles y  r i­
cos, celebran una  fecha y á  conm em orarla asisten  sus am igos 
íntim os, en grupo num eroso y alegre.

A nim aba la fiesta con la franca y bulliciosa risa  de la Juven­

tu d , una  m uchacha encantadora, alta , esbelta, de curvas airosas 
y  firmes, rubia, blanca, pequeñas la  nariz y  la  frente, grandes la 
boca, correctam ente d ibu jada y  de labios in tensam ente rojos, y 

los ojos, negros, negrísim os y rasgados, que velan y som brean 
largas pestañas curvadas.

L a v ida del gran  m undo, el continuo tra to  con gentes de d is­

tin to s y  m uy lejanos países, su  natura! im aginación, despierta 
y brillan te , y  su  carácter franco y jovial, habían  desenvuelto sus 
gracias, dándole una delicadeza de observación y u n  tac to  es- 
pecialísim o que le indicaban  siem pre el matiz ju sto  con que 

debía p in ta r sus deseos p ara  lograrlos.
Su am or, su  p rim er y  único am or, se  hab ía  casado, abando­

nándola, con s u  m ejor amiga; y ella, por despecho, por v an i­
dad, por am bas cosas tal vez, se  hab ía  casado tam bién, con un 
hom bre, no im porta con cuál, cou uno, el prim ero que llegó; 
pero sin  perdonar á  la  am iga desleal que así hab ía  burlado su 

confianza y su  cariño, y  resuelta á reconquistar á  aquel á  quien 

tan to  h ab ía  querido.
Segura de que  la em presa sería  ardua, y  el triun fo  difícil, m a­

duró  sosegadam ente su  p lan  y  una vez decidida, comenzó la  lu. 

cha. P a ra  lograr u n  éxito  com pleto era  preciso seducirle sin  que 
él lo notara, se r  m uy am able, ocuparle tan  continuam ente que 
arrastrado  sin  saberlo, fuera de sí, se  encontrase com pletam en­

te  subyugado.
Siguiendo este propósito, sin  dem ostrar que busca la ocasión, 

se  encuentra siem pre en su  camino; tiene  especial cuidado en 

no hablarle nunca la  prim era, pero  le obliga á saludarla y  posee

el a rte  peligroso de responder con esa p icante reserva  que p ro  

voca las contestaciones atrevidas.
P o r  su  p arte  él, es víctim a inconsciente d e  sus artificios, con 

ta n ta  m ayor facilidad, cuanto  cree te n e r  u n  conocim iento p ro ­
fundo de las m ujeres y  p iensa que n inguna puede engañarle. 
[Inocentel ¡Conocer á  las m ujeres! No sabe que u n  hom bre, por 
larga que sea su  vida, n o  puede adquirir experiencia bastan te , 

n i tiene la sagacidad precisa p ara  pen e tra r todas las variedades 
del a rte  de la  coquetería!

Es de noclie, v ib ran  las n o tas  del piano, y  la  juven tud  y la 
vejez, borrando po r los acordes d e  un vals ios años que los d is ­
tancian, g iran  resbalando p o r el gran  salón.

E ste  es el m om ento para ella de lucir sus gracias; su  b a i­
le es ligero y voluptuoso, sus m iradas y  sus m ovim ientos no lie 
gan al alm a, tu rban  los sentidos; no produce más que una  im ' 

jiresión m om entánea, pero im posible de resistir. Sentado m uy 
cerca, n o ta  él que todos los hom bres p re te  n d en  bailar con ella, 
y sien te  deseos de triun far á  v ista de todos, de m ostrar la p re ­
ferencia de que goza, y  decidido á  dejarla al term inar, se  ade­

lan ta  y  em piezan ese baile que el deleite im aginara para  des­

p e rta r  el deseo.....
Concluyó e l vals resuelto  á separarse , pero no se  separa, y 

jun to s em piezan esos juegos, tan  peligrosos en el fondo, como 
sencillos en apariencia- U nas veces con los ojos vendados corre 
ella alargando los brazos y levantando d iestra  y  rápidam ente la 

pun ta  del pañuelo le  descubre, finge que le desconoce y  le 
abraza; o tras veces, es él quien la encuen tra  eu  su  escondite, 

m erced á  un  suspiro inoportuno que no puede contener; y 
siem pre, en loa juegos de prendas, p rocuran los dos que los 

sen tencien  juntos...
T erm ina la  velada; po r los am plios corredores del castillo, con­

vidados, huéspedes y dueños se  re tiran  á sus habitaciones; y  á 
la  m añana siguiente, cuando el ayuda d e  cám ara de él llega á  
su  cuarto á  despertarle, no le encuentra.

A n t o n i o  SOTOMAYOR

w  J . ' ............................................ .i
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CoHoeida

A Sara Sarcia Scdrigusz ^

Dame, Apolo, la  l 'r a  
de las cuerdas doradas 
que en  H elicón sagrado 
pulsan las nueve herm anás, 
para  ensalzar con ritm o 
la pudorosa gracia 
y  espléndida belleza 
de una  gentil muchacha,

No d igan  que es impropio 
de mi, que v isto  falda, 
ren d ir á  una  doncella 
tr ib u to  de alabanzas; 
que yo, de la  poesía  
cultivadora plácida, 
amo cuanto circunda 
con su  aureola mágica; 
y  no es lo fem enino 
lo que celebro en  Sara, 
sino el conjunto hermoso, 
la  perfección hum ana.

Dios quiso, om nipotente, 
tundiendo v id a  y alm a 
en  esta  tie rn a  joven, 
hacer una obra magna, 
copiando las lindezas 
por E l m ism o creadas, 
y  modeló su  rostro 
en virgen cera blanda,

\ f

con nieve de los Alpes 
y rosas de la  A rabia.
D e auríferos filones 
en  m inas no explotadas, 
formó la cabellera 
que o rla  su  fren te  casta.
P o r ojos dos luceros 

tersa  cata, 
que alum bran  en la  som bra 
y al sol b rillan  cual llamas; 
Ojos, que si las tribus 
(lol Cáucaso m iraran, 
de celos m orirían 
las bellas circasianas.
Con rojos tulipanes 
de la  m orisca A lham bra 
y perlas valiosas 
del rico m ar de Asia 
hizo SU boca fresca 
cual de un búcaro  el agua, 
risuefia y  candorosa, 
con oriental fragancia.
D e seda japonesa 
y transparen te  nácar 
formó su  lindo cuello, 
que un  cisne lo envidiara; 
y dando con un soplo 
sonido á su  garganta, 
en  ella dejó notas 
de pájaros y arpas,

Su escultural figura 
con m árm ol d e  C arrara  
la  cinceló en los moldes 
de las hercúleas razas,
Y contem plando luego 
la obra ya acabada 
cual firma la bendijo, 
y  reanim ó la  estatua, 
llenando su  cerebro 
de in teligencia ciar.», 
su  pecho de ternuras, 
de viva fe su  alm a; 
y  haciendo de ella un ángel 
con invisibles alas, 
al m undo de los seres 
de pasionales ansias, 
m andóla generoso 
cual dulce in term ediaria  
p ara  que d ie ra  alientos 
en la tenaz batalla, 
a! i)ue vacila y  duda 
de la bondad cristiana.

Consuelo al afligido, 
al que  padece calma, 
encanto á quien ¡a mire, 
ven tara  á los que ama 
ly gloria á los que  cifran 
en ella su  esperanza!

Carolina de Soto y Corro.

Parentesco por afinidad
¡Quién podía creer que la  an tigua vendedora de 

periódicos era  la  elegante m ujer que 

frente á  un h ú sa r de Pavía se e n ­
contraba en  la  calle de Sevilla en 

actitud  de m ira r si hab ía  un in ­

cauto que la siguiese!
M ientra» y o , cobijado e n  el 

mac-ferlan contem plaba 1 a e  s- 
cena que iba á  desarro llarse  de 

un mometo á  otro, pues M anoli­
ta  no hab la  vuelto  á  ver al sefio- 

rite  Carlos, c o m o  le llamaba, 
desde que ingresó en  la  Academia 
hasta  ahora que se  encontraban él 
de capitán y ella de gran señora.

—¡Parece m en tira  que tres estre­
llas doradas y cincuenta duros de 

paga hagan olv idar una  anim ada y 

quinientas pesetas d e  gasto!
—Señora, perdone u sted  que no 

sepa con quién hablo; pero  como ahora se  

licencia á lo s nueve meses, no recuerdo las 
earae de los quintos.

—Pues yo, aunque serví en el arroyo y  m e alim enté de 
guilopa, no m e olvido de la  de los p ip is que hace siete años 
tne trasladaron de <lar voces pmodisíicíM  á  oir las de los g a ­
lanteadores de profesión.

—Pero h ija  de mi alm a, ¡quién puede suponer que tú , 
la  Lorito, la  que tan tas  perras h a  pedido, se  en  

cnentre en ese tra je  y  con ese aíre 

de distinciónl
—¡Cosas de las naciones ex ­

tran je ras!  Te fuístes p ara  la
Academ ia y quede desolada; pero 
u n señor ex tran jero  que mevió 

afligida m e preguntó  la  causa, y 
cuando averiguó que era  por ti, 

m e dijo: «A rey  m uerto , rey  puesto . Tu 
porvenir está  en Vrancia;» y allí me lle­
vó. A prendí el idiom a, bailé el Aíouiin- 
roMge, m e asediaron con regalos, y volví 
á  mi pueblo, con tratada p ara  un Saidn, 

con la alegría de encontrar á  m i Carlos,

— Y el ex tran jero , ¿dónde se  encuentra? 
—E n París; y  desde allí m e ayuda y  vendrá 

á recogerm e en cuanto concluya unos negocios.

— ¿Cómo se llama?
 Moneieur... (Aquí un nom bre que no entendí,

pero  oí decir al húsar):
— ¡Qué barbaridad! ¡Mi suegro en  estos trotes!

Y echó á  andar del brazo de ella, perdiéndolos 
de v is ta  en  el portal del restaurant de Fornos, 

donde entraron.
A s i o x i o  A. D£ T O E E IJO S
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C O LE C C IO N E S
DEL ARO 1900, EHDUAOERNADAS

Esfaha Ftas. 4 0  ejemplar

Exírxf^tre.. • ftO »
A  los qtid se suscriban p or un Er!* 

m estre, se le s  Ja r4  la  colección en 
30 pesetas.

P liso  asicliiiitndo

Sobrino^
DE

im arra
U, C A R M E N ,  4

Sastres especiales para 
n iños y niñas.

< M ,  t M .  

Saímonía

V estidos d e  se­
ñora á  la  inglesa

Cruz, 2 ,  pral.

I  JO Y E R IA -R E L O JE R IA  I

Í La mejor y  más económica, •
L O P E Z ,  H E R M A N O S  •

1 3 ,  M O N T E R A .  1 3 - — M A E K I D  ^  
^  S i com pra o re  y  p la ta , Á

• ♦ ♦ ♦ « ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ M ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ *

UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS
ARRENDATARU DE LA fABRICAClON Y  VSHTA EXCLUSiYA DE 

P O L V O R A  Y M A T E R I A S  E X P L O S I V A S
^  ofrece al público las mayores facilidades p ara  el sum inistro  de d in a m ita s ,  p ó lv o ra s , m e c h a s  y
iíi ch i s u la s  r  ^ l a m e n ta r ía s ,  así como p is to n e s , c a r tu c h e r í a  (vacía p ara  escopeta, cargada p ara  re- 14; 
3  vólver), c á p s u la s  F L O B E R T  p ara  salón y toda clase de accesorios y  artículos uo  t a r i f a d o s  
^  propios del arriendo. ¡4;
3  D irigirse por correspondencia: V IL LA N U E V A y  l l |  b iijo »  — M A D R ID

i  P O R  T E L ác iE A F O ; E X P L O S IV O S , M A m i W  ^
14;

K O TA.—CuenÉa corriente en  e l  Banoo d e  E sp añ a  á nom bre d e  I hÍóh Espanaía d e  Explosivos,

Profesor
i d a  le c c io n e s  d e  s o lfe o , p ia ­

n o , a rm o n ía  y  c o m p o s ic ió n . 

P a r a  m á s  d e ta lle s  en  la

f if im in is trad ó ji fie e s ta  R «vlsta

i G o m p añ ia  CQadpíleña de  Telé íonos  j
i ±, Ouf^LX_.E: i v x A - Y o r t ,  ±

T  A .  R  I  F

SERVICIO PUBLICO  

P o r  u a  d esp ach o  d e  20 pa lab ras...................... 0,36 ¡
— cada c in co  palabras m ás O fracciÓD . . . 0,10
— una ooQíercQcia de 3 m in u tos 6 fr a c c ió n .. 0,30
— cada co p ia  sup lem en taria  de d esp ach os

m ú ltip le s .......................................  0,13

U

^  SERV ICIO  D E  ABO N AD O S (1)

P o r  cada d espacho ex p ed id o  des'le su domicilio 
q u e no ex c ed a  d e  30 p alabras. . .

— cada 30 p alab ras m ás ó fracción , . .
(1) Para ten er  d ereciio  á e s te  serv ic io  e s  n ecesario  qu e  

e l abodado h aya  h ech o  iirev io  d ep ósito  en  ia  C entral.

0 ,21 ptas. 
0,25

20, Preciados, 20 " L A  FU N ER AR IA,,
P R I M E R A  E M P R E S A  D E  S E R V I C I O S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A . - T E L É F O N O  225

DIAMANTES
INALTERABLES

AL CARBONO
Im itación superior é  ina lterab le d e  los  

verd ad eras d iam antes, perlas y  piedras Anas

4, CEDACEROS, 4

o j -e e \e \e \.e \e \r \r \e \^ 'a e \r \e * k r \r \.e '> a r \r K

Goma de cables
PiRA CARRUAJES Y AUTONÓVILES

K e s u tu d o  e x c e le n te  —  Im p o s ib le  des* 

p re n d e rse .— L a m ejo r p a re  e l  p iso  de 
M a d rid .

E x ig ir la  en  vuestros carruajes- 

D ep ó sito  y  co lo cac ió n  d e  e s u  ^ r a a ;

FSA17C1SC0 LOZaKO

Paseo de Recoletos, 1 4

R E G A R T E  ( h i j o ) .  Echegaray, 8  y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrú-
CASA i'UKDADA E S  1836. -T eléfono 1 .8 0 S .-  PRECIO FIJO  

C ien c ia s .—Instrum entos d e  precisión. Topografía, Geodesia, Optica y  E lectricidad; de M uteniáticas, Física 
y Química, M inería, Guerra, M arina, etc., etc.

A n tr o p o m e tr ía .—Colecciones com pletas, según sistem a adoptado por la  Cárcel Modelo de M adrid. 
Efectos y  ú tiles para  Delineación, Dibujo, .Acuarela, G rabado y reproduciúones de toda clase de trabajo , en 

pajieles al ferroprusiato y sensibilizados de las p rim eras m arcas de Europa.
G ran  surtido  en  toda clase de objetos d e  escritorio y  efectos de campaña.
Especialidad en gemelos m ilitares,
R ejiresenta á la  casa de Siaffords en  su  Tlie S tafford P en  que fabrica la  m ejor plum a tin tero  que existe.

Tara más detallas 
pídase el 

Catábge general.

. ,IA< -'■i'L' fc Ge*» I Al N -fc.N 
NEW A

Ayuntamiento de Madrid




